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Si Dios te corrige, no es que te soltó: es que te quiere de
vuelta
Levítico 26:14-39 · La disciplina del pacto: amor que corrige

«Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo.»
Hebreos 12:6 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven entienda la parte seria de Levítico 26 sin miedo ni
caricatura: la corrección de Dios no es rechazo ni castigo de
verdugo, es amor de Padre que no te suelta. Y que quien ande "a la
ligera" con Dios vuelva hoy, descansando en que Jesús ya cargó lo
peor por nosotros.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, papelógrafo o cartulina, plumones, post-its, un bisturí
de juguete o cuchillo cartonero cerrado (solo para mostrar) y una
correa o cordón

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

La sesión pasada vimos la parte linda de Levítico 26: lluvia a tiempo, paz, Dios caminando en medio de su pueblo. Hoy toca la parte
que a casi nadie le gusta leer: los versículos 14 al 39, la lista de lo que pasa si el pueblo le da la espalda al pacto. Y ojo con cómo
está escrita: no es una explosión de rabia, es una escalera que sube de a poco — primero avisos suaves, y si no hay respuesta,
"siete veces más", y otra vez, y otra vez. ¿Te suena? Es exactamente lo que hace un papá que ama: no parte con lo más fuerte; sube
el tono solo cuando el hijo no escucha, porque lo que quiere no es aplastarlo, quiere que vuelva.

Hay una palabra hebrea clave en este capítulo: keri — "andar a la ligera" o en contra, como quien trata a Dios de taquilla: lo saluda
el domingo y el resto de la semana vive como si no existiera. El texto dice que si el pueblo anda con Dios "en keri", Dios responde
en keri: deja que sientan lo que es la vida sin su protección. No porque dejó de amarlos — porque el dolor de las consecuencias a
veces es lo único que nos despierta. Como dice la frase: Dios corta como bisturí, no como látigo. El bisturí duele, pero duele para
sanar.

¿Y la prueba de que esto es amor y no venganza? Está unos versos más adelante (26:44): aun con el pueblo desterrado, en lo más
hondo del pozo, Dios dice: "no los desecharé". La disciplina tiene techo; el amor no. El final de la historia nunca es el castigo: es el
abrazo del que vuelve, como el hijo pródigo que armó su discurso de empleado y el papá lo recibió corriendo (Lucas 15).

Y acá está lo más grande: siglos después, Hebreos 12 toma este tema y lo dice sin anestesia: "el Señor al que ama, disciplina…
Dios los trata como a hijos". Si Dios te corrige, no es señal de que te botó: es señal de que eres suyo. Pero hay más todavía: toda la
maldición que Levítico 26 describe, lo peor de lo peor, Jesús la cargó en la cruz (Gálatas 3:13 — "Cristo nos redimió de la
maldición, hecho por nosotros maldición"). Por eso, para el que está en Cristo, la corrección nunca más es condenación (Romanos
8:1). Dios te puede corregir como Padre, pero jamás te va a condenar como juez — porque esa cuenta ya la pagó Jesús. Tu valor no
se gana portándote bien: te fue dado. La corrección no lo pone en duda; lo confirma.

El punto: la corrección de Dios no es rechazo: es un Padre que te quiere de vuelta. Sube el tono solo porque no está dispuesto a perderte. Y
como Jesús cargó la maldición completa, su disciplina ya nunca es condenación: es amor con bisturí, que corta para sanar.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Bisturí o látigo 10 min

Para instalar la diferencia central de la sesión antes de leer el texto.

Muestra los dos objetos: el bisturí/cartonero (cerrado) y la correa. Pregunta: "¿En qué se parecen? ¿En qué son totalmente distintos?"
(Ambos duelen; pero uno corta para sanar y el otro golpea para desquitarse.) Luego lee en voz alta 3 frases y que el grupo vote
levantando la mano si es "bisturí" o "látigo": a) "Te quito el celular una semana porque mentiste, y después conversamos" · b) "Eres
un inútil, nunca vas a cambiar" · c) "Te dejo sentir las consecuencias de tu decisión, pero no me voy de tu lado". Cierra: hoy vamos a
leer un pasaje duro, y la pregunta clave será de cuál de los dos tipos es la corrección de Dios.

La escalera de avisos 12 min

Para ver con los ojos la estructura del pasaje: la disciplina sube de a poco, nunca parte con todo.

Dibuja en el papelógrafo una escalera de 5 peldaños. En grupos chicos, pide que busquen en Levítico 26:14-39 las etapas de la
disciplina (pistas: v.16-17, v.18-20, v.21-22, v.23-26, v.27-33) y escriban cada una en un peldaño, con sus palabras. Luego pregunten:
"¿Qué frase se repite antes de cada subida?" ("si aun con estas cosas no me escuchan…"). Conecta: Dios da espacio para volver en
cada peldaño. Compáralo con algo cercano: el profe que avisa, anota, cita al apoderado — nunca parte expulsando. La escalera
existe porque Dios prefiere que vuelvas en el peldaño 1.

Modo keri 8 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza.

Explica la palabra keri: andar con Dios "a la ligera", de taquilla, como contacto que dejas en visto. Cada uno escribe en un post-it
(anónimo) un área donde reconoce que anda "en modo keri" con Dios. Ejemplos para soltar la mano: "oro solo cuando hay prueba",
"canto el domingo pero mi semana va por otro lado", "sé que esa relación/ese hábito me aleja y lo dejo pasar", "hace meses no abro
la Biblia". Se pegan todos en la cartulina, se leen algunos en voz alta (sin nombres) y cierras: ninguno de estos post-its hace que Dios
te quiera menos; pero cada uno es un lugar donde él te está esperando de vuelta.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Levítico 26:18, 23-24. La disciplina no cae toda de una: sube por etapas, y entre cada una Dios espera ("si aun con estas
cosas no me escuchan…"). ¿Qué te dice esa escalera sobre el corazón de Dios? Compáralo con cómo corrige alguien que ama de
verdad versus alguien que solo quiere desquitarse.

1

Lean Levítico 26:44: aun en lo más hondo, Dios dice "no los desecharé ni los abominaré para consumirlos". Después de 25
versículos durísimos, ¿por qué crees que el capítulo termina ahí y no en el castigo? ¿Qué diferencia hay entre un Dios que castiga
para destruir y un Padre que corrige para recuperar?

2

Lean Hebreos 12:5-8, 11. Dice que la disciplina "no parece motivo de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto de paz". Piensa
en una corrección real de tu vida — un castigo de tus papás, un entrenador exigente, un profe que no te dejó pasar con lo
mínimo — que en el momento odiaste y hoy agradeces. ¿Qué cambió entre ese momento y ahora? ¿Puede estar pasando lo
mismo con algo duro que vives hoy?

3

Lean Gálatas 3:13 y Romanos 8:1. Jesús cargó la maldición completa de este capítulo para que a ti nunca te toque la condenación.
Entonces, cuando la embarras: ¿tu primera reacción es esconderte de Dios (como Adán entre los árboles) o volver a él (como el
hijo pródigo)? ¿Qué cambiaría en tu semana si de verdad creyeras que al volver te espera un abrazo y no un sermón?

4



🔥 El reto de la semana

Operación "vuelve en el peldaño 1"

Esta semana no esperes que la escalera suba: vuelve altiro.

Nombra tu keri: elige UNA área concreta donde andas a la ligera con Dios (la del post-it, o una nueva) y escríbela en tu teléfono
con fecha. No vale "ser mejor persona": algo medible, como "volver a leer la Biblia 10 minutos, 4 días de esta semana".

Vuelve el mismo día: cada vez que la embarres esta semana, en vez de esconderte o castigarte solo, ora esa misma noche:
"Padre, aquí estoy, vuelvo". Cuenta cuántas veces lo lograste — la meta es volver rápido, no ser perfecto.

Dale gracias a una corrección: identifica una corrección que recibiste alguna vez (de tus papás, un líder, un profe) que hoy
agradeces, y esta semana díselo a esa persona — un mensaje basta: "oye, eso que me dijiste/me frenaste, me sirvió". Tráelo
contado a la próxima sesión.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Cuál fue un castigo o corrección que en el momento encontraste injusto y después
entendiste?" Deja que cuenten historias reales; tú parte contando una tuya.

2. Dinámica (10-12 min): "Bisturí o látigo" es ideal para abrir porque instala el lente antes de leer el pasaje duro.

3. La Palabra (8 min): lean Levítico 26:14-20 y salten a 26:40-45 en voz alta. Pide que noten dos cosas: la frase que se repite antes
de cada etapa, y cómo termina el capítulo ("no los desecharé").

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, sin suavizar la seriedad pero sin terror. Remata siempre en Hebreos 12 y Gálatas
3:13: Jesús cargó lo peor.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren orando: que cada uno le entregue en silencio su "keri" a Dios, y tú cierras con
la oración de abajo.

OJO del líder: este tema toca fibra. Si un joven asocia "disciplina de Dios" con violencia que vivió o vive en su casa, detente y acláralo sin
ambigüedad: el maltrato NO es disciplina de Dios. Dios corrige como bisturí que sana, nunca como golpes que humillan o dañan; un adulto que
maltrata no está "disciplinando como Dios". Tampoco dejes que la sesión termine en miedo: el capítulo termina en "no los desecharé", y la cruz
lo sella. El valor de cada joven no se gana portándose bien: Dios se lo dio, y la corrección lo confirma, no lo amenaza.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable. Si alguien revela abuso: créele, protégelo y denuncia — Fiscalía 600 333
0000.

🙏 Oración de cierre

Padre, gracias porque tu corrección no es rechazo: es la prueba de que somos tus hijos y no estás dispuesto a perdernos.
Perdónanos por las veces que anduvimos contigo a la ligera, de taquilla, como si no existieras. Hoy volvemos — no en el
último peldaño, sino ahora. Gracias, Jesús, porque cargaste la maldición completa que nos tocaba, y por ti la disciplina
ya nunca es condenación. Enséñanos a recibir tu bisturí sin arrancar, y a volver rápido cada vez que la embarremos. Tú

vas delante, y tu abrazo nos espera. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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